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evidencia que, más allá del problema del público, una 
pelea interna por el dominio del campo artístico se 
daba en el centro de la escena. Por un lado, estaba la 
batalla institucional que debía librar Nessi tratando de 
imponer un cambio brusco en la dirección del museo 
de arte más importante de la Provincia, y por otro 
lado, la de los miembros platenses del MAN frente a 
la resistencia que les oponían sus propios colegas.81 

Mientras el crítico del diario El Día suponía el enojo de 
los “auténticos artistas de la ciudad”82 por los conteni-
dos de la exhibición, Nessi hacía referencia a que “los 
buenos plásticos”83 habían dejado de enviar obras a 
los salones provinciales ante el fraude que estos cer-
támenes representaban. 

Los planos del confl icto, así como los actores invo-
lucrados, fueron tomando mayor claridad y aparecie-
ron revelados, de alguna manera, en un artículo del 
diario El Plata, “Notas sobre una muestra que ha sido 
duramente criticada”, publicado unos días después 
de la clausura de la exposición. La perspectiva con la 
que el “cronista” de la nota –como se llamó a sí mis-
mo– se coloca para narrar las vicisitudes que rodea-
ron al evento, le posibilitó visualizarlo como un acon-
tecimiento integral que superaba la materialidad de 
la exhibición y recoger así algunos otros matices que 
le dieron sentido. En lugar de hacer una descripción 
de las obras mostradas, como habían hecho los otros 
críticos, Fernando D´Amen dejó constancia de la ac-
titud que había asumido como “espectador” durante 
su visita a Últimas Tendencias: intentar “comprender”. 
Esto le permitió, más allá de cualquier juicio sobre 
las obras, rescatar el signifi cado que para el medio 
local podía tener una exposición de esas caracterís-
ticas, la que consideró que “pasó desapercibida (por 
intención o desconocimiento) para quienes, compul-
sivamente, quisieron golpear con arietes medievales” 
y desplazando el foco, embestir con una crítica a la 
crítica. Puso en cuestionamiento la identidad de los 
“verdaderos artistas” de la ciudad, polemizando de 
esta manera con el crítico de Gaceta, para quien esos 
actores no eran justamente los artistas del MAN, sino 
sus contrarios, aquellos que, para este momento, po-
dían asociarse con los opositores a la nueva regla-

mentación de los salones instaurada por Nessi. Esto 
se verifi ca en el último párrafo de la nota:

Pero el público que concurrió al Museo de Artes Plás-

ticas de la Provincia, fue impactado de muy diversas 

maneras. Algunos se espantaron –también lo harían 

frente a ciertos artistas no publicitados o que no hayan 

sido aceptados por la mayoría que, en nuestro medio, 

es una de la formas de ser reconocido– otros, que 

sonríen para ocultar su ignorancia, se fueron alzando 

los hombros, pero los más aún los que se impactaron 

ante esta “pedagogía violenta” comprendieron que hay 

algo más que fl ores, jarrones y botellas en los trabajos 

del plástico que quiere consolidar una unidad temáti-

ca que se oponga al cómodo conformismo de quines 

solamente alcanzaron a hacer de la pintura, un medio 

de vida.

Con un enfoque más progresista que el sosteni-
do por los otros críticos, para el cronista de El Plata, 
la autenticidad de los artistas o el reconocimiento de 
sus aptitudes, se dirimía, entonces, en razón de las 
modalidades productivas que desarrollaban y según 
el grado en que éstas provocaban cambios en el hori-
zonte del arte. De esta manera, “la pedagogía violen-
ta” aplicada por el grupo del MAN quedaba justifi ca-
da por la necesidad de superación de un escenario, 
donde los signos de la tradición académica, colmado 
de fl ores, jarrones y botellas, se repetían con inercia. 
El nuevo arte irrumpía en el medio con cierta agresi-
vidad y podía provocar rechazo, sorpresa o enfado, 
pero todas estas reacciones fueron previstas por los 
que digitaron la experiencia, como lo anticiparon las 
conferencias de Nessi y de Romero Brest. 

4. El lugar del MAN en la historia del arte local
A mediados de la década del sesenta, La Plata era 

una ciudad que disponía de una plataforma artística pro-
pia y un movimiento interno que se recortaba del resto de 
la provincia de Buenos Aires. Contaba con casi todos los 
componentes que podían asegurarle un lugar destacado 
en el panorama cultural argentino, una red que habilitaba 
el acceso a las teorías estéticas recientes y a los lenguajes 

81 Un sector de la prensa apoyó la gestión de Nessi construyendo su retrato como un luchador “infatigable” (Primera Plana, art. cit.) y dando 
difusión a los puntos principales de su programa. Dentro de un campo cultural hostil: “El museo debe librar cruenta batalla contra dos 
difi cultades. La primera es la crónica falta de fondos (...) La otra lucha se libra en cuanto a la orientación del Museo” (“La cenicienta del arte 
en La Plata, Panorama, 1966)
82 “Una exposición de ´arte moderno´...”, Gaceta, 1965.
83 “Acerca de mudanzas y revoluciones”, Primera Plana, 1965.
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Prólogo

El Instituto de Historia del Arte Argentino y Ame-
ricano (IHAAA) inicia con esta edición la tercera eta-
pa de publicación del histórico Boletín de Arte (BOA), 
creado en 1977 por el Dr. Angel Osvaldo Nessi, quien 
fundara, además, la carrera de Historia de las Artes a 
comienzos de los años 60. Luego de la edición del Dic-
cionario Temático de las Artes en La Plata, de una serie de 
boletines anuales aparecidos hasta 1987 y de la difu-
sión del BOA en el periodo 1992-93 –bajo la dirección 
del artista plástico e historiador Alfredo Benavidez 
Bedoya–, la labor de divulgación se vio interrumpida. 
No obstante, los estudios personales y grupales sobre 
las artes en La Plata continuaron en distintas cátedras 
de la FBA, en el espacio del Instituto conformado por 
investigadores avanzados y jóvenes académicos y en 
las acciones crecientes de los museos, especialmente 
a partir del nuevo milenio con la creación del Museo 
de Arte Contemporáneo Latinoamericano (MACLA), 
dirigido por el artista César López Osornio, quien fun-
dó en 1961, junto con el Dr. Nessi, el Instituto de Estu-
dios Artísticos, un ámbito de investigación y refl exión 
pionero del IHAAA.

El panorama artístico local, densamente articula-
do en lo que respecta a las vinculaciones entre ar-
tes visuales, circuitos e instituciones en períodos de 
importantes cambios sociales y culturales, hace im-
prescindible la realización de investigaciones que den 
cuenta de estas transformaciones. Sobre la base de tal 
premisa, este número especial se propone continuar 
la misión inicial de estudiar, interpretar y promover 
las artes visuales platenses con relación a los acon-
tecimientos nacionales e internacionales y que se re-
nueva con las manifestaciones artísticas, académicas 
y educativas contemporáneas. Asi mismo, pretende 
abordar las distintas genealogías que se trazaron en 
torno al conjunto de prácticas que nos ocupa, funda-
mentalmente desde el prisma artístico; prácticas en 
las que la naturaleza pública de las obras y la inten-
ción de sus realizadores de ir más allá de la expresión 
individual da pie a la formulación de estéticas críticas 
orientadas a la búsqueda consciente de efectos so-
ciales locales.  

La escritura en los catálogos, los nuevos criterios 
curatoriales y la publicación de algunos ensayos, 
como la compilación Maestros del Arte Platense editado 
por La Comuna, vuelven a dar visibilidad, en un senti-
do histórico y comunicativo, a las artes visuales de la 
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ciudad. Frente a la rica producción y movilidad gene-
racional de artistas, acciones y obras se torna funda-
mental divulgar ideas, recursos e informaciones sobre 
nuestras artes, nuestros artistas y nuestros ámbitos. 
Es más, con el objetivo de contribuir al conocimien-
to del campo artístico y cultural se constituye en un 
deber ser de la labor de los historiadores del arte de 
la Universidad junto con otras posibilidades de inter-
vención en los espacios públicos y ciudadanos, tarea 
que no invalida otros territorios posibles de explora-
ción y exégesis, como tampoco agota dicha visibilidad 
y constitución de campo.

Mediante diversos espacios y actores las institu-
ciones de arte legitimaron y legitiman, con diferen-
tes racionalidades, múltiples signifi caciones acerca 
de su tarea específi ca. Los dispositivos de exhibición, 
por ejemplo, son uno de los instrumentos más úti-
les para profundizar y avanzar en el conocimiento de 
una historia no escrita más que en el repertorio de 
las agendas institucionales y, en el mejor de los ca-
sos, en la brevedad del catálogo. Se puede sostener 
que los ámbitos de exposición de las artes visuales en 
la ciudad aportaron información y sentido para una 
historia patrimonial del campo cultural, complemen-
tados con los archivos públicos y privados atesorados 
por los artistas o sus familiares sin otro destino que la 
preservación de una memoria individual y colectiva.

Los artículos de esta edición no pretenden con-
formar una historia cerrada y totalizadora, sino que, 
muy por el contrario, ponen en juego un ejercicio 
de distanciamiento y presencia, en tanto partícipes 
y constructores de un acontecimiento, y aunque si-
guen un criterio diacrónico confi guran la reunión de 
manifestaciones que se estudiaron en función de un 
proyecto más amplio de documentación de las artes 
en la ciudad de La Plata. 

En esta oportunidad se compila una serie de tra-
bajos sobre las artes en y desde la ciudad en diversos 
momentos del siglo XX: el Dr. Ricardo González abor-
da el devenir de la escultura pública y monumental a 
partir de la etapa fundacional; los Lic. Gustavo Radice 
y Natalia Di Sarli desarrollan la historia del teatro en 
la ciudad, sus momentos de surgimiento, consolida-
ción y cambios a través de las puestas en escena, las 
salas y las compañías teatrales. La Mag. María Cris-
tina Fükelman, por su parte, hace una reseña de la 
labor del artista Carlos Aragón y un estudio crítico 
de su obra, a manera de síntesis de un trabajo de 
ordenamiento y catalogación del archivo del artista; 

la Lic. María Florencia Suárez Guerrini, en tanto, ana-
liza la irrupción del arte de vanguardia en los años 
60 con la aparición del Movimiento de Arte Nuevo y 
las claves para la renovación del campo artístico. En 
ese contexto, la ciudad vio surgir comportamientos y 
géneros artísticos como la poesía visual, que en esta 
oportunidad es abordada por la Lic. Magdalena Pérez 
Balbi. Las tendencias geométricas y el regionalismo, 
con antecedentes en la propuesta estética de Emilio 
Pettoruti desarrolladas por algunos representantes 
del Grupo Sí, se desarrollan en diversas poéticas de 
algunos artistas, como por ejemplo las de Alejandro 
Puente y César Paternosto, a quienes estudia el Lic. 
Daniel Sánchez. 

La Lic. Graciela Di María, la Mag. Elisabet Sánchez 
Pórfi do y la Lic. Silvia González presentan un análisis 
del muralismo contemporáneo, en tanto arte público 
monumental, sus representantes, el rol de la ense-
ñanza en la FBA y las tendencias estético-éticas de 
estas manifestaciones. En el artículo de mi autoría se 
expone un recorrido por los años 70 y 80 a partir de 
algunas muestras y expresiones relevantes que en-
lazan las artes más convencionales con las amplia-
ciones del arte en intervenciones, artecorreo y con-
vocatorias, entre otras. Las Lic. María Noel Correbo y 
Natalia Matewecki caracterizan las producciones de 
los últimos años del siglo pasado y los primeros del 
actual, tomando algunos ejes y ejemplos signifi cati-
vos que marcan el nuevo rol de las exposiciones y 
curadurías como elementos integrados y partícipes en 
la constitución del campo artístico. 

En la entrega que hoy ofrecemos se respetaron las 
metodologías particulares propiciando una coexisten-
cia de diferentes perspectivas para construir una visión 
de las artes de la ciudad, tomando en consideración 
fuentes orales, entrevistas, archivos públicos y privados 
y el contacto con la producción. Este compendio inten-
ta poner a disposición del lector un método de inves-
tigación, de encuentro hermenéutico en algunos casos 
y de rigor categorial en otros. Permite, en defi nitiva, la 
coexistencia de un variado sustrato gnoseológico para 
abordar un objeto heterogéneo. Un pequeño aporte 
que posibilite nuevas escrituras.

María de los Ángeles de Rueda
Directora del Instituto de Historia del Arte 
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La disertación que ofreció Romero Brest en el Mu-
seo Provincial el día de la inauguración, bajo el título 
“Arte y Público Actuales” se adecuaba conveniente-
mente a las prioridades que Nessi venía encarando 
en su gestión. En su programa, la organización de ex-
posiciones, charlas educativas y visitas guiadas con-
fl uían en un mismo objetivo: dotar de herramientas al 
público para facilitarle el encuentro con los lenguajes 
contemporáneos. No obstante, el hecho de que el di-
rector del Di Tella diera apertura al evento constituía 
un gesto elocuente. Romero Brest actuaba como un 
aval en un doble sentido: como fi gura de autoridad 
en la materia y como personaje polémico y mediático 
que prestigiaba el evento, a la vez que garantizaba la 
repercusión pública. 

La disertación tuvo poco impacto en la prensa, pero 
en una nota aparecida en la revista Panorama, titulada 
sugestivamente “La cenicienta del arte en La Plata”, 
Nessi describe la magnitud del “escándalo” que alcan-
zó a la exposición, señalando que: “Ni siquiera cuando 
habló Romero Brest explicando las motivaciones de 
los artistas, se pudieron calmar los ánimos”.77 En este 
sentido, el crítico funcionó también como un ardid pu-
blicitario en el marco de una exposición que cada vez 
más iba tomando la forma de un suceso: “Desde el 
primer momento, el acontecimiento fue noticia: reunió 
a un público numeroso, atraído por la novedad, por la 
nueva tónica del Museo, por el nombre de los artistas y 
por la presencia de Jorge Romero Brest, quien confi esa, 
no sin razón, que atrae y divierte”.78

La conferencia que dictó Nessi en el Rotary Club, 
a propósito de Últimas Tendencias, generó también 
malestar en cierto sector de la audiencia, según los co-
mentarios de un articulista del diario El Día. “Una inten-
ción polémica quedaba insinuada. Pero el diálogo no 
fue posible: los que podían hablar, a menudo evitaron 
el diálogo; y la discusión fue reemplazada por el insul-
to, o la chacota, cuando no por una crítica ignorante, 
hasta soez”. Si bien, en la misma nota, la actitud des-
cripta por Nessi parece referir más a las condiciones 
de recepción artística generales que caracterizaban el 
campo cultural de La Plata que al espectador efectivo 
que asistió a la exposición, el “problema del público” 
ocupa un lugar signifi cativo en la polémica, aunque en 
un espacio incierto entre la preocupación y el pretexto:

(...) es un público difícil, no por madurez cultural como 

se ha dicho, sino más bien por una actitud de defensa: 

desconfía y no se muestra espontáneamente cuando 

no está en condiciones de discernir. Por una u otra ra-

zón la gente no tiene acceso al pensamiento formativo; 

a menudo por pereza intelectual, pero también porque 

la universidad y la escuela están en défi cit.79 

Las dos partes involucradas en el debate se hicie-
ron cargo del público en algún sentido: o se identifi -
caron con él y trataron de defenderlo de un hipotético 
agravio o, tomando el rol de guías intelectuales en el 
conocimiento de las nuevas ideas sobre el arte, inten-
taron dotarlo de una experiencia artística desconoci-
da para él hasta el momento. Los miembros del MAN, 
como sus contrarios, basaron sus argumentos en la 
falta de preparación del espectador actual en las ex-
periencias receptivas requeridas por el arte moderno 
reciente, pero mientras unos pretendieron “iniciarlo” 
colocándose como parámetro de esos nuevos com-
portamientos, los otros, supusieron que aquello que 
se mostraba no era lo más representativo en términos 
de estética moderna y ni siquiera podía “tomarse en 
serio” en términos artísticos. 

En nombre del público se justifi caron acciones, 
intenciones y juicios emitidos durante la polémica 
aunque, en sentido estricto, la ciudad de La Plata no 
parecía disponer de una clientela de arte más o menos 
numerosa y frecuente, según lo registran varios artícu-
los de prensa y escritos realizados por el propio Nessi. 
Cada vez que el director del Museo tomó la palabra 
en la prensa, en lugar de aprovechar la ocasión para 
contestarle a sus detractores se refi rió conjuntamente 
a la misma cadena de hechos y objetivos. El “escánda-
lo” del MAN aparece así mencionado al mismo tiempo 
que la reforma de los salones provinciales y actividades 
de extensión cultural, formando parte del programa 
que intentaba sostener para el Museo. Incluso cuando 
se lo entrevistó durante el transcurso de la exposición, 
en la revista Primera Plana, en pleno de debate con la 
crítica local, apuntó una vez más contra las asociacio-
nes de artistas, en lugar de los críticos, y les endilgó 
directamente un boicot contra su gestión.80  

La puesta en relación de las declaraciones pro-
nunciadas por ambos sectores en el seno de la prensa 

77 “La cenicienta del arte en La Plata”, en Panorama, 1966, pp. 17-18.
78 “Pour la galerie”, El Día, 12 de junio de 1965, p. 7. 
79 Ibídem.
80 “Acerca de mudanzas y revoluciones”, en Primera Plana, Año III, Nº132, Buenos Aires, 18 de mayo de 1965, pp. 60-61. 


